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Palabras de gratitud 
E l Emmo. Cardenal Primado ha, 
tenido la delicada atención de hon-
ra r á la Junta integrista de Zarago-
za con la siguiente carta: 
Hay un membrete en rojo que dice: 
«EL S A R D E N A L A R Z O B I S P O ^ 
P E TOLEDO , • ' , , . 
; Sr . Presidente de la Junta del par-
tido integrista de Zaragoza. 
»Muy Sr. mío: Un deber de gra t i -
»tud me obliga á escribir á V . su-
»plicándole que, en nombre de todos 
»los Prelados españoles y en el mío 
»propio, exprese al partido integris-
»ta de Zaragoza el testimonio de mi 
»reconocimiento por su adhesión al 
»Mensaje que^ como mandatario del 
«Episcopado todo, me cupo el honor 
»de d i r ig i r al señor Presidente del 
«Consejo de ministros-
»A1 propio tiempo, siento verda-
»dero placer en ofrecerme de usted 
»afectísi'mo s. s., q. b. s. m., 
'El Cardenal Arzobispo, 
(Hay una rúbrica}. 
»Toledoi) de Julio de 1910». 
Apreciando en lo que valen pala-
bras de tanto aliento y consuelo— 
que hemos querido publicar así para 
mejor cumplir el encargo de Su 
Eminencia, como para satisfacción 
de nuestros amigos—reiteramos nue-
vamente á Nuestra Santa Madre la 
Iglesia Cató l ica e l testimonio de 
nuestra filial adhesión leal y entu-
siasta a todas sus enseñanzas y el 
ofrecimiento de cuanto somos y po-
demos, de nuestras personas, ha-
ciendas y vidas, para con la ayuda 
de Dios y bajo la dirección polí t ica 
del ilustre jefe del partido á que nos 
honramos en pertenecer, cooperar 
decididamente á que sea un hecho 
en nuestra amada E s p a ñ a el reina-
do social de Jesucristo Nuestro Se-
El 
el Sr. Maura 
EL BATALLADOR, con toda la e n e r g í a de 
sus sentimientos Cristian os y e s p a ñ o l e s , 
protesta en nombre propio y en e l de sus 
lectores y amigos no sólo contra el b r u t a l 
atentado y feu autor mater ia l , sino contra 
todos sus c ó m p l i c e s , encubridores y fauto-
res, empezando por los pol í t icos y legisla-
dores que t ienen por pr imer pr inc ip io y 
ú l t i m o fin 1 x l iber tad del error y del m a l ; . 
que desencadenan, garant izan y declaran 
inv io lab le la propaganda de toda maldad 
y el he rv i r de todas las malas pasiones: 
que con sus leyes, con sus c á t e d r a s , y con 
todas s ü s libertades fomentan el c r imen y 
forman los criminales; y d e s p u é s de eso, 
h i p ó c r i t a s , malvados é insensatos, se 
asombran y escandalizan de que el fuego 
abrase, de que e l h u r a c á n arrol le y el t o -
r r é n t e arrastre los o b s t á c u l o s que encuen-
t r a en su camino. 
N ç dudamos de que a l rec ibi r el baut i s -
m o de sangre, h a b r á n repercutido en loa 
Óidós del Sr. Maura las voces que hizo 
sonar háí;e pocos d í a s en el Congreso e l d i -
putado in tegr is ta Sr. S á n c h e z Marco, su -
plicando a l Sr. Min i s t ro de Gracia y Jus t i -» 
cia que por e l Fiscal del Supremo se ponga 
coto 2 los desmanes de l a prensa cuando 
en ella se amenaza y se designa personas 
de elevada r e p r e s e n t a c i ó n por el cargo p ú -
blico que ocupan ú ocuparon. . . . . Por v e n -
t u r a se h a b r í a ahorrado este susto el s e ñ o r 
M a u r a , si las palabras del d iputado i n t e -
grista hubiesen tenido el efecto que de 
buena r a z ó n les c o r r e s p o n d í a . 
• 
E l relato de los pe r iód icos sobre el ú l t i -
m o atentado es reflejo y nueva ed ic ión de 
lo que escribieron cuando el atentado de 
la calle M a y o r de Madr id , cuando la. o t ra 
a g r e s i ó n contra M a u r a en Barcelona, e t cé -
tera, etc. L a industria pe r iod í s t i ca ha t r o -
pezado con u n nuevo filón, y durante va -
rios d í a s ha enterado a l m u n d o de q u i é n 
es, q u é deseaba, y con q u é se desayuna el 
autor del atentado contra el jefe conser-
vador . . . . 
Si e s t u v i é s e m o s a l lado del Sr. M a u r a , 
e s p e r a r í a m o s su completo restablecimien-
to , para dec í r se lo , pero de lejos y en letras 
de molde, hoy mismo se lo podemos decir; 
—-Ilustre expresidente: orador e l o c u e n t í -
s imo; hombre bien intencionado, s e g ú n 
pregonan los amigos de V . E . , ¡de cuan 
poco valen las buenas intenciones ante la 
lógica! Porque l a lógica no t iene e n t r a ñ a s . 
¿No es el Sr. M a u r a uno de los m á s fer-
vientes defensores del l iberal ismo en Espa-
ñ a ? — P u e s a h í t iene su excelencia la ú l t i -
m a palabra en mater ia de l iberalismo. ¿No 
s é e n t u s i a s m ó e l Sr Maura con Ix l iber tad 
del error , contada por Si lvela , y una vez 
m á s afirmada por él actual jefe conserva-
dor en su discurso de Carranza?—Pues, 
e x c e l e n t í s i m o señor ; he a h í un f ru to , y de 
lo mas sazonado, de l a l iber tad del error. 
¿No c o n t e s t ó el Sr. Maura , en memorable 
ocas ión , á qu ien le d e c í a que salvara á 
E s p a ñ a luchando contra la r e v o l u c i ó n , 
que él h a b í á de gobernar con la sustancia 
moderna? Pues tome su s eñ o r í a , sustancia 
moderna y d é gracias á Dios Nuestro Se-
ñ o r , como se las damos nosotros, d e q u e 
las heridas son leves, y s e g ú n todas las 
s e ñ a s , no han sido m á s que u n elocuente 
aviso de la Providencia. 
* [ 
¿ A p r o v e c h a r á al Sr. Maura la te r r ib le 
lecc ión? 
¿Reconocerá que son i n ú t i l e s todas las 
leyes: ideadas y que se ideen en lo sucesivo 
para evi tar los efectos de las propagandas 
a n á r q u i c a s y revolucionarias , sino se co-
mienza por negar y combat i r el pr incipio 
que les da ser y vida? 
# ¿Confesará su error y en vez de andarse 
por las ramas, se d i r i g i r á contra el t ronco 
maldito? 
Para eso, t e n d r í a que rectificar toda su 
vid*» po l í t i ca ; para eso, t e n d r í a sobre todo 
que desandar ç l camino tan deliberado y 
tenazmente seguido, por é l , en estos ú l t i -
mos d ía s . 
E n g a ñ a r í a m o s á nuestros lectores si d i -
j é s e m o s que lo esperamos y p a r e c e r í a 
crueldad fuera de s a z ó n , echar hoy en cara 
a l Sr. Maura 10 que á su t i empo y opor tu -
n a m e n t é le hemos dicho tantas veces los 
i n t e g r i s t a s . — A y é i - — d e c í a Padi l la á su 
c o m p a ñ e r o Juan B r a v o — f u é d í a de luchar 
como caballeros; hoy es d í a de m o r i r como 
cristianos. H o y es d ía de desear a l s e ñ o r 
M a u r a pronto restablecimiento y c u r a c i ó n 
completa. 
D e l cuerpo y del a l m a . 
Las dos potestades 
«La Iglesia, por voluntad y dispo-
sición de Dios que la fundó, es so-
ciedad per fec t í s ima; • por serlo, 
posee en sí un principio de ívida, no 
venido de fuera,; sino e n t r a ñ a d o en 
su ser por divino consejó ; principio 
v i t a l que la constituye poderosa 
para hacer leyes por s í , sin que en 
su legislación dependa; de nadie, > 
porque en este y en otros ramos 
de su jurisdicción compétele om-
nímoda libertad. Pero nunca abusó 
de ella en tal forma que se arrogase 
los derechos del Estado c iv i l ; por 
eso es razón que el Estado respete 
los suyos, sin poner en ellos las 
manos. 
En esto resplandece la providen-
cia de aquel Soberano autor del 
universo, en querer que, con haber 
ordenado á la humana sociedad las 
dos potestades, c iv i l y eclesiást ica, 
permanezcan distintas, mas no se-
paradas ni hostiles entre sí, sino 
antes concordes y hermanadas en 
el regir y gobernar, porque eso 
pide el bien común de la sociedad 
humana, comoquiera que, no bara-
jados, sino hermanablemente couni-
dos los intentos de entrambas, han 
de dar los ciudadanos á Césa r lo 
que es de César , á Dios lo que es de 
Dios.» 
L E O N X I I I . 
Encícl ica Preeclara.) 
C A N T A R E S 
Dedicados á la rondalla del 
Círculo Integrista de Zaragoza 
Somos de Cristo legión: 
Defenderle -nuestra ley; 
Muestro grito en el combate 
i Viva! ¡ V iva el Papa-Rev! 
Amplificar en la tierra 
De ( risto el reino social 
Ha sido siempre y será 
Nuestro más bello ideal. 
La verdad sin atenuantes 
Escrita está en la bandera 
Que juremos defender 
Levantada la visera. 
Lanza en ristre lucharemos 
Hasta morir ó vencer. 
Contra lus imitadores 
Del perverso Lucifer. 
ISMAEL. 
Los tolerantes 
Ha llegado el momento de que se 
deslinden los campos 
El antiguo sistema de las dos luces 
va de capa caída. 
La revolución persigue á la Iglesia 
de un modo descarado, y la Iglesia es 
nuestra madre; no caben transaccio-
nes. El que no defiende á su madre 
no es buen hijo. 
Las cosas han llegado al extremo. 
O con la revolución, ó contra la re-
volución. 
Ya no hay términos medios. 
Ya no hay medias tintas. /• 
Cuando la Iglesia estaba en el La -
bor, los hombres de la tolerancia po-
dían pasar por prudentes. 
Hoy que está en el Pretorio, esos 
hombres se llaman P i la tos . 
ADOLFO CLAVARANA. 
Doña Beatriz y su templo 
Dicen desde Madrid á nuestro querido co-
lega E l Correo de Galicia, lo siguiente: 
«En la embajada inglesa de esta corte van 
ya recaudadas cerca de tres mi l libras esterli 
nas con destino á la suscripción encaminada 
á levantar un templo protestante en Madrid 
al amparo de la real orden referentes á los sím 
bolos exteriores. 
Como ya dijimos, ía iniciativa del templo 
protestante en Madrid par t ió de D.* Beatriz 
de Battemberg, quien también se interesó mu-
cho en el asunto de los símbolos exteriores, 
hasta el extremo de manifestar que no trasla-
dar ía definitivamente su residencia á Madr id 
hasta que pudiese ir á las prácticas de su cul-
to á un templo que por lo lujoso y bien insta-
lado nada tenga que envidiar á los templos 
catól icos.» . 
Huesca salesiana 
ni 
Como la blanca y honesta paloma, en 
tarde serena y aoacible, se encumbra p l a -
centera en las t ranqui las y azuladas regio-
nes del espacio, asi la j u v e n i l y sencilla 
intel igencia , b a ñ a d a por las dulzuras de la 
fe, eleva sus e t é r e a s y p u r í s i m a s alas ha -
cia los altos é inagotables senos de la c ien-
cia verdadera, logrando all í , con ú t i l y 
progresivo esfuerzo, la a s i m i l a c i ó n del sa-
ber, exigida á su edad y recabada en su 
t iempo. 
Por esto, sin duda, en las escuelas c a t ó -
licas y m á s t odav í a en los centros ins t ruc-
t ivos y educadores, d i r ig idos por los solda-
dos pr imeros de la Iglesia de Cristo, por 
los b e n e m é r i t o s hijos de las Congregacio-
nes é Ins t i tu tos religiosos, adquieren los 
n i ñ o s pronta y s ó l i a a m e n t e , no só lo aque-
llos conocimientos fundamentales que de-
be atesorar la humana r a z ó n , en orden á 
sus relaciones con Dios, supremo i n t e r é s 
del hombre , y en orden á sus conexiones 
con los entes, creados en a r m ó n i c a y m a -
ravil losa convivencia , sino aquellos otros 
que in tegran su cu l tu ra , av ivan su inge-
nio y le dignifican y levantan noblemente 
á la insigne c a t e g o r í a de crist iano y h o m -
bre de sobrenatural destino, cé lu la fecun-
da en e l cuerpo social, porc ión escogida en 
la v ida de la gracia. 
Contraste s ingular con las e n s e ñ a n z a s 
difundidas por esas escuelas infernales 
donde se forman generaciones, no de h o m -
bres cultos y conscientes, no de n i ñ o s s u -
misos é instruidos, sino inmenso oleaje de 
seres embrutecidos en las mallas d i abó l i -
cas de la ignorancia y el material ismo m á s 
grosero y ciegos por los gases abrasadores 
é impuros del sensualismo y la i n m o r a l i -
dad. D í g a n l o los hé roes de la semana t r á -
gica de Barcelona, d i sc ípu los de los textos 
de Ferrer, Mala to , de Buen, E s t é v a n e z y 
Leopoldina Bonnard . 
E l examen imparc ia l de los hechos nos 
atestigua, cada d ía con m á s evidencia, que 
la verdadera i n s t r u c c i ó n cu l ta y progresi-
va no hay que buscarla en las escuelas 
a n á r q u i c o - s o e i distas, n i en los m á s ó me-
nos secularizados centros docentes del Es-
tado l ibera l , no; hay que buscarla en la 
doctr ina y en las e n s e ñ a n z a s ca tó l i cas , en 
los centros donde se hermanan placente-
ros el saber y la v i r t u d , en las escuelas y 
colegios de los ins t i tu tos religiosos. 
Tes t imonio elocuente de Cota verdad 
son las escuelas de Don Bosco que funcio-
nan en Huesca. Los modernos laicistas 
que tanto alardean de adelanto y de pro-
greso, e n c o n t r a r á n en ellas realizado el 
ideal pedagóg ico moderno. L a escuela gra-
duada en a r m ó n i c a c o m b i n a c i ó n con los 
elementos esenciales del sistema de Hepe l . 
E n cinco espaciosas y alegres clases, dota-
das del menaje c ien t í f ico m á s completo y 
perfeccionudo, se da por aventajados y ex-, 
pertos profesores l a e n s e ñ a n z a primaria* 
por el m é t o d o cíclico y gráfico m á s perfec-
cionado, acomodado á la edad y capacidad 
in te lec tua l de los p e q u e ñ o s a lumnos. T o -
dos ejecutan trabajos manuales de verda-
dero m é r i t o , r e a l i z á n d o s e primores en 
sprussomania y en p i rogra f í a , arte que po-
see á la perfección el i l u s t r a d í s i m o Direc-
tor de la Casa Salesiana o séense . L a sala 
de Dibu jo es en su clase u n verdadero m o -
delo, tanto en su i n s t a l ac ión m u v e s t é t i c a 
E L B A T A L L A D O R 
y acabada, cuanto en todo lo referente á 
modelos, grabados, de gusto irreprochable 
y de sentido didáct ico i n i i s c u t i b l e . Por 
esto sin duda, y por la especial competen-
cia de los profesores encargados de esta 
e n s e ñ a n z a , hacen los alumnob verdaderos 
y mer i t i s imos trabajos Ex ursiones esco-
lares frecuentes y ejercicios g i m n á s t i c o s 
debidamente graduados y prudentemente 
vigilados, solazan y alegran e l e s p í r i t u del 
n i ñ o educando, a l propio t iempo que i m -
p r imen a su creciente organismo el v igo r 
y las fuerzas físicas necesarias a su des-
arrol lo a n a t ó m i c o y funcional . E n la b o n i -
t a huer ta del Establecimiento y en el bien 
acondicionado invernadero, que en ella 
existe, perfeccionan ios a lumnos los cono-
cimientos que adquir ieron en la escuela 
en aquellas materias que á la agr icu l tu ra 
se refiere, e n s e ñ a d o s t a m b i é n en. las excur-
siones de que se ha hecho m e n c i ó n ante-
r io rmente . 
Practica d e m o s t r a c i ó n de la saludable 
influencia salesiana en la mental idad de 
los n i ñ o s oscenses han sido los notables 
progresos observados en los e x á m e n e s y 
en el solemne acto de repar t i r los premios 
el d ía 10 del presente Ju l io , así como t a m 
b ien los trabajos manuales exhibidos en la 
expos ic ión d idác t i co -esco la r . 
D a r í a m o s excesiva e x t e n s i ó n á este ar-
t í cu lo si h u b i é r a m o s de r e s e ñ a r siquiera 
fuera sucintamente tan notables aconteci-
mientos escolares; sólo diremos que ellos 
han puesto m u y alto el nombre y prest i-




iLaseiate ogni speranza!... 
Cuando todos los buenos católicos 
españoles miran, transido de amargu-
ra el corazón y mudos los labios de 
pena,á nuestro Santísimo Padre Pío X 
que llora sobre nuestra patria querida 
(á la manera que Nuestro Señor Jesu-
cristo, días antes de su Pasión bendi-
tísima, contemplando á Jerusalén llo-
ró sobre ella...), porque presiente que 
se avecinan para la Iglesia española 
los días del Calvario...; cuando todos 
los Obispos españoles, cual centinelas 
vigilantes de la Casa de Israel, se di-
rigen al pueblo creyente y le dan la 
voz de alerta contra los enemigos de 
Dios y de su Cristo, que ya gritan el 
N o l u m u s hunc r e g n a r é super nos, 
«no queremos que ese (así llamaron 
los judíos por desprecio á Jesucristo), 
reine sobre nosotros»; cuando todos 
los verdaderos católicos españoles, llá-
mense integristas, jaimistas ó ant i l i -
berales independientes, ofrecen á la 
sociedad española el hermoso espec-
táculo de su unión decidida, firmé y 
entusiasta, presentándose en el Con-
greso cerrando en apretado haz con-
tra toda suerte de enemigos de la Igle-
sia, sean conservadores, fusionistas ó 
demócratas, (formando el bloque ca-
tólico enfrente del bloque mauro-ca-
nalejista), votando juntos, contra és-
tos, la enmienda redactada por la m i -
noría parlamentaria integrista y sus-
crita por todos los católicos, dejando 
asi trazada la linea divisoria que ver-
daderamente determina quiénes de-
fienden á la Iglesia prácticamente y 
quiénes están contra ella..., salen vo-
ces del mismo campo católico, para 
mayor dolor ¡y de Zaragoza! que en 
lugar de sumarse á las de los amigos 
de la Iglesia, son de elogio entusiasta, 
de ferviente ponderación, de alabanza 
desmedida á favor de un partido po-
lítico y liberal español que, á la hora 
en que la Iglesia católica patria está 
en el Pretorio, hace pública su d e l i -
berada y tenas decisión... de l a v á r -
se las manos. Y no sólo son esas vo-
ces de alabanza para ese partido, que 
tal actitud toma, sino de llamamiento 
á los católicos, de exhortación y rue-
go, para que presten apoyo á ese par-
tido, diciendo que es deber no sólo el 
aplaudir con todo entusiasmo á sus 
hombres, sino el apoyarles con todas 
nuestras fuerzas. 
Leyéramos tales cosas en E l P a í s , 
E l Rad i ca l , E l M a t i n ú otros pe-
riódicos de esa laya y nos parecieran, 
intolorables. A l verlas escritas en un 
periódico católico, órgano de una Con-
gregación Mariana y dirigido pr inc i -
palmente á la juventud, no salimos 
de nuestro asombro. 
A la hora en que D. Antonio Mau-
ra acaba de lanzar al rostro de la Igle-
sia española el {Lasciate ogni espran-
za!... (si es que este hombre público 
le merecía alguna); á la hora en 
que, después de la significativa pro-
testa de todo el Episcopado español 
contra la política anticlerical del Go-
bierno, el partido conservador en vez 
de ponerse del lado de los Prelados 
viene á ponerse del lado de aquél, to-
mando una actitud de indiferencia— 
¡y si sólo fuera de indiferencia!—con 
la que de hecho le favorece; cuando 
el Sr. Maura, refiriéndose á la cues-
tión religiosa, acaba de decir de sí 
mismo y del partido que acaudilla en 
su discurso parlamentario de 19 del 
corriente en el Congreso: « N o s o t r o s 
presenciamos l a conducta del Go-
bierno en esta ma te r i a con una 
deliberada y tenaz pas iv idad . . . ^ ; 
cuando el jefe del partido conserva-
dor recientemente ha dicho, en su dis-
curso á la minoría que dirige, de fe-
cha i5 de Junio del año actual en Ma-
drid, refiriéndose á las leyes que pue-
I dan llevar á las Cortes los demócratas, 
I que una vez que se las encuentre «^s-
¡ tablecidas (y ya bien claro manifies-
I ta en su discurso del 19 del corriente, 
[ que los conservadores no se opondrán 
I á que se establezcan), c o o p e r a r á leal-
mente á su i m p l a n t a c i ó n , y h a r á 
sinceramente cuanto pueda porque 
encarnen en l a r e a l i d a d » : después 
de las no menos explícitas declaracio-
nes del discurso famoso de Carran-
za... el periódico zaragozano Espe-
ranzas, semanario publ icado p o r 
l a Rea l C o n g r e g a c i ó n de San 
Luis—según se apellida él mismo en 
el subtítulo de la cabecera de la por-
tada, que lleva letras negras—ó, si lo 
prefieren ustedes, Semanario ó r g a -
no de la Rea l C o n g r e g a c i ó n de l a 
Anunc ia t a y San L u i s Gonsaga, 
según también se llama—si hemos 
de creer al subtítulo de la cabecera 
de su primera plana , que está impre 
sa formando letras blancas—por don-
de sacará el lector en consecuencia 
que las tales Esperanzas, son de 
uno ú otro color,' según por el lado 
donde se las mire; ese periódico, en 
su número del 21 del actual, publicó 
un artículo titulado L a h id ro fob i a 
del apasionamiento, cuyos son los 
párrafos que á continuación transcri-
bimos: 
«Si no fuéramos patriotas, si no creyéramos en el 
patriotismo del partido conservador y no sintiéramos 
por su caudillo (para el cual no lutllamos en el diccio-
nario de nuestros más calurosos elogios, palabras con 
las cuales demostrar el entusiasmo que esta honrada 
persona, víctima señalada de la masonería internacional 
v la demagogia española nos inspira); abogaríamos , 
aplaudiríamos la retirada del partido conservador en el 
parlamento, á la cual seguirían los tradicionalistas. 
Pero si la Patria y la religión hoy peligran, enton-
ces éstas peligrarían doblemente, y los intereses religio-
sos y patrios reclaman sacrificio, y este sacrificio estriba, 
en escuchar fría y serenamente los insultos y procacida-
des de los que.... . excitan á la j a u r í a para que haga 
presa de los hombres que noble, valientemente, con só-
lida argumentación limpio y claro lenguaje, defienden 
los más sagrados íntereres. . . ; . : , . . 
es nuestro deber, aplaudir también con todos nuestros en-
t u s i a s m o s — ¿ c ó m o no?—y apoyar con todas nuestras 
fuerzas, á estos hombres «sentenciados» como Maura y 
Lacierva, que por haber ido en la represión de los sucesos 
de Julio no más allá de lo que debieron ir, si a lgún día 
parecen víctimas de una mano s e c t a r i a — ¡ O í o s no lo 
quiera!—efectivamente dejarían á sus hijos la mayor glo-
ria que podían legarles y la España católica bendeciría 
sus nombres inmortales en las páginas de la historia. 
CARLOS DE EMILIO. 
Barcelona, Julio de 1910. 
Esperanzas.-- Semanario órgano de la Real 
Congregación de la Anunciata y San Luis 
Goñzaga. — N '134. 
(NOTA.—Hay quien sospecha^—no 
sabemos con qué fundamento—que 
este Carlos no escribe desde Barcelo-
na, pero viste de largo). 
Con cuanto llevamos dicho resul-
tan ya comentadas las estupendas de-
claraciones de Esperanzas. Pero 
aún hemos de insistir. 
¿Qué significación tiene su artículo? 
Nosotros no le damos más que la de 
suponerlo exteriorización de lo que 
siente y piensa el periódico. Pero quien 
no conozca á la mayor parte de los 
jóvenes que componen la Congrega-
ción de San Luis de Zaragoza, y se 
fije en que Esperanzas se llama ó r -
gano de esa Congregación (lo que 
vale tanto como que es —oficialmente 
solo, que realmente no lo es,—el por-
ta voz, el medio por donde salen á la 
publicidad las opiniones y juicios que 
los individuos que componen esa Aso-
ciación Mariana, tienen acerca de las 
materias que tal periódico trata), cree-
rá que la Congregación de Zaragoza 
es una sucursal del Círculo conserva-
dor. Y á ese juicio se da lugar con pu-
blicar tales cosas. Y este juicio no es 
exacto; porque las ideas que se sostie-
nen en ese artículo son exclusivamen-
te profesadas por Esperanzas, que 
en esta ocasión, menos que en ningu-
na otra, es órgano de la Sociedad en 
cuya casa se redacta. 
Y menos aún ha respondido esta 
vez que nunca, al título que lleva de 
Esperanzas—si es que en alguna 
ocasión le cuadrara tal título—porque 
¿cuándo ha sido la vida liberal-con-
servadora fundamento de verdaderas 
esperanzas para el catolicismo? ¿Ni 
cuándo en una juventud, á la que se 
dirige por los senderos del liberalis-
mo, siquiera sea moderado—y aún 
cuando se haga esto con buenas i n -
tenciones, que de ellas no nos toca 
juzgar,—pueden fundarse legítimas 
esperanzas para, la restauración del 
reinado social de Jesucristo en nues-
tra patria? 
iAh! ¡Qué responsabilidad tan tre-
menda contraen, ante Dios y ante la 
sociedad, los que torciendo el rumbo 
de la acción católica política malogran 
su fruto, á la hora en que éste es más 
necesario que nunca! 
JAVIER . 
CRONICA D E MADRID 
¿ D e l i o p e j u n t e l i p c i a ? 
No es este el momento más oportu -
no para interrogar,al jefe de los con-
servadores acerca de sus teorías libe-
rales E l atentado cometido en la no-
che del 22; y que al conocerse en Ma-
drid ha causado sensacién profunda^ 
sólo inspira por el momento indigna-
ción contra los criminales que le acon-
sejaron y contra el autor que le ha 
cometido, y no sale de la pluma más 
que condenación para ese hecho i n -
digno de los seres honrados y execra 
ble por todos los hombres de corazón 
y de sentimientos elevados y nobles. 
Pero así en reciente, ¿no conviene 
ahora recordar al Sr. Maura su frase 
famosa? Así; ante la prueba material 
tristemente palpable no es convenien-
te hacer ver cómo esas libertades de 
perdición que se llaman libertad de 
pensamiento y de prensa dan su fruto? 
E l hecho criminal y odioso que le -
vanta hoy protestas en todas partes es 
una confirmación de los males que 
produce el error liberal, y de él es 
preciso exponer consecuencias que 
fluyen y se derivan sin esfuerzo a l -
guno. 
¿Quién es el culpable de ese atenta-
do cometido dicha noche en la perso-
na del Sr. Maura? En nuestro concep-
to, el autor material del atentado es 
quizás el menos responsable, porque 
si la mano agresora se ha movido, se 
ha movido á impulsos de fuerzas que 
gravitando sobre inteligencias obscu-
ras y accesibles al engaño las pertur-
ban y las ofuscan hasta llevarlas á 
concebir el crimen. 
La responsabilidad principal está 
en los causantes, en los sembradores 
de ideas perniciosas. 
¿No dijo y proclamó Pablo Iglesias 
en pleno parlamento que era lícito el 
atentado personal? ¿No han publicado 
los periódicos radicales caricaturas 
sentenciando á muerte á los gober-
nantes conservadores? ¿No se ha d i -
cho que eran asesinos que tenían que 
recibir castigo sin que estas afirma-
ciones se castigaran con la energía 
con que se castigan los delitos que 
pena y castiga el Código penal? 
Pero jah! que estas ideas son pen-
samientos que elabora la inteligencia 
y la inteligencia no delinque. No de-
linque pero induce á delinquir, es de-
cir delinque com® inductora. ¿No sabe 
esto por ventura todo el mundo? ¿No 
lo sabía el mismo Sr. Maura al sentar 
como axioma la irresponsabilidad de 
la inteligencia? 
Triste es decirlo, pero ahí está, el 
origen del mal. El orig-en proclamado 
y creado por el Sr. Maura liberal, víc-
tima hoy de sus principios. 
¡Querían y quieren libertad y están 
recogiendo los frutos de su tolerancia 
con la revolución y con el error y el 
mal revolucionarios! 
¿Y no servirá esto de ejemplo al jefe 
de los conservadores para retractarse 
de sus errores? 
A. DE MlRABA-L. 
•¿VW&PüPcñ*̂ -
Cultura radical 
P í Arsuaga al clero acusa 
De falta de e d u c a c i ó n , 
Por c u m p l i r la ob l igac ión 
Que le incumbe sin excusa: 
— A n t e Dios y ante los hombres 
Sí , el clero ha de denunciar 
Y m u y al to proclamar 
De los i m p í o s los nombres. 
—Que pretenden con m i l agios. 
Con e n g a ñ o s y estropicios 
Obtener en los comicios 
D e l pueblo fiel los sufragios. 
— ¡Oh, que bella e d u c a c i ó n 
Deci r a l pueblo inocente 
Que se guarde de la gente 
Sin Dios y s in r e l i g i ó n ! 
— Y si P í Arsuaga se aferra 
E n meterse á educador, 
A fe m í a que labor 
No le fa l ta rá en su t i e r ra . 
— A l l í v e r á por doquiera 
Golfos rudos, incendiarios. 
Espilladores, sicarios. 
Maleantes cuantos quiera . 
—Sacrilegos y ladrones, 
Gente b ru t a y sin modales. 
M á s que los negros bozales 
Los e n c o n t r a r á à montones. 
— ¿ Q u i e r e saber q u i é n son esos? 
De gente tan educada 
Vea la l is ta formada 
E n los c é l e b r e s procesos 
—A que la semana roja 
Dió lugar ; toda ella es gente 
Para presidio excelente: 
No es necesario que escoja. 
— Y aun sin m i r a r t an abajo. 
Otros de l ev i t a y guante 
Que no v a n m á s adelante 
Los v e r á s in g ran trabajo. 
— ¡ Q u é escuela de e d u c a c i ó n 
Esos nenes f o r m a r í a n ! 
¡ C u á n t o en ello g a n a r í a n 
La patr ia y la r e l i g i ó n ! 
EL BACHILLER ALONSO. 
- ^ Á / y & y y ^ 
HACER ? 
Es una s i t u a c i ó n verdaderamente ex -
cepcional, en la que se ve, ó se va á ver 
m u y pronto , el partido t radicional is ta es-
p a ñ o l á n t e la act i tud arrogante y l ibera-
l i sma del Gobierno sectario y radical que 
se hal la al frente de la patria. 
E n t i é n d a s e que a l decir «pa r t i do t r a d í r 
cionalista e spaño l» me refiero á las fuè rza s 
que real y solamente le componen, esto es, 
los carlistas, ó por mejor decir, los j a i m i s -
tas y los integristas, pues fuera de ellos n ò 
hay par t ido a lguno po l í t i co O r g a n i z a d ó y 
capaz de hacer frente á nada. 
Si esta fuerza se levanta y protesta c o n -
t r a ios ataques y ofensas que e s t á r ec i -
biendo y se anuncian que v a á recibir , es 
b ien seguro que Canalejas rueda del p o -
der y que la s i t u a c i ó n cambia. Si no se 
mueve y calla, no cabe duda d é que c u a n -
tos proyectos se in ten ten se HeSrarán á 
cabo y que dentro de poco no h a b r á q u i é n 
conozca á E s p a ñ a , n i qu ien que de su t r a -
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-dición se acuerde* n i de que t u v o va l i en -
tes que por ella pelearon y que con g i m a 
vencieron, ó con honra y Herios de a l e g r í a 
l a sangre derramaron. 
Pero si se levanta y protesta, y Canale-
j a s y los suyos de sus alturas ruedan, ¿ q u é 
o c u r r i r á , qu ién les sucede? 
¿ V e n d r á n Maura y los suyos? ¿El t r a d i -
cional ismo e spaño l gana algo con ello? 
¿Es mejor Maura que Canalejas? 
Med í t e se . 
Si no *e levantD y con fiereza protesta, 
l a r e v o l u c i ó n s e g u i r á su curso y l l ega rá á 
su t é r m i n o , en la d é c i m a parte de t iempo, 
en hombros de Canalejas, que si fuera l l e -
vada entre él y el l ibera l conservador 
M a u r a . 
Entonces ¿ q u é hace r ¿Nos cruzaremos 
de brazos? 
No hay tradicionalis ta español que no 
e s t é convencido y confiese que entre el 
m a l de Maura y el ma l de Canalejas.es 
preferible el de és t e , por ser mas franco, 
menos h i p ó c r i t a y por el que puede ven i r 
lia r e a c c i ó n , esto es, el bien. A d e m á s , del 
campo de Maura , de su part ido, de los que 
le defienden y apoyan, ha recibí l o el t r a -
dicional ismo los mayores ataques, los da-
ñ o s r m s grandes, y de él salen las morda-
zas para las lenguas, la pára l izac ión de las 
plumas y la falta de l ibertad para toda 
-obra de acc ión que diese l iber tad 
¿Merecen estos hombres que los t rad i -
cionalista s se alcen para der rumbar á Car 
nalejas y que v u e l v a Maura? 
¡Qué han de merecer, s i son los peores 
y mayores enemigos! 
; Y se ha de consentir que e l m a l crez-
ca, que siga y c o n t i n ú e dando leyes, que 
nos ofenden y hor ror izan , este avanzado 
Gobierno, sin hacer u n alarde de e n e r g í a , 
s in de nost rar ante el mundo entero que 
se prefiere la muer te pr imero que ser es-
clavos para siempre del mald i to l iberalis^ 
mo? ¡Ah! no, hay que oponerse, hay que 
protestar, hay que defender los ideales de 
la t r a d i c i ó n de la patr ia y , sobre todo, hay 
que hacerlos t r iunfar ; y á esto hay que i r , 
no á echar á Canalejas para que vue lva 
Maura y para que la farsa siga, sino á que 
acabe, s in temores de que empiece de 
nuevo. % 
¿Qué hacer? Elegir el momento opor tu -
no, que ya v e n d r á , pero sin precipitarse, 
sin que los incendios, las expulsiones y los 
tristes d í a s que parece se avecinan, hagan 
perder la calma y la serenidad para obrar 
con acierto y dar l a batalla á todo e l l i be -
ra l i smo, el radical y el manso. 
¿Qué hacer? Si el t radicional ismo espa-
ño l no ha de t r iunfa r , nada; que cada cual 
se defienda como pueda, pues á él só lo le 
han dejado, y su muer te mas que su v ic to-
r i a , por todos los que le debieran ser adic-
tos, se busca y se desea; pero si su t r i u n -
fo se in t en ta y la ocas ión llega, suene el 
c l a r í n y congregue á los valientes hijos de 
la pobre y esclavizada E s p a ñ a , para v o l -
ver la á hacer l ib re , s e ñ o r a y afortunada, 
JOSÉ M.a DE LOS CORRALES. 
T R O Z O S E S C O G I D O S 
LK TENAZ PASIVIDAD 
« Y ya he hablado de las crisis , en lo que á 
;á mí me incumbe. Ahora celebro mucho po-
der ser breve, brevís imo, al hablar de otra 
•cuestión que no puede quedar pendiente, que 
es la cuestión á que principalmente se ha re-
ferido esta tarde el Sr Alvarez en su elocuen" 
te discurso, ó en la parte de él que hoy ha 
^pronunciado. 
(Nota de la R . — E l Sr . Alvarez, D . Mel-
quíades, se re feria en ese discurso á la cues-
tión religiosa). 
Hace muchos años que venimos discu-
tiendo esa misma cuestión, con las inflexiones 
en que las circunstancias la colocan, bajo los 
aspectos diversos que ella presenta. Fortuna 
es poderme referir á lo dicho; en esta ocasión> 
en este instante yo me refiero á lo que de mi 
o p i n i ó n sobre esta materia sabe todo el que 
quiere leer el Diario de las Sesiones y señala-
damente el señor presidente del Consejo de 
ministros, con quien algunas veces me ha cabi-
d o la honra de contender sobre esta cuestión. 
Nosotros presenciamos la conducta del go-
bierno en esta materia con una deliberada y 
tenaz pasividad...» 
Discurso de D. Antonio Maura en el Con-
greso, en la tarde del i g de Julio de i ç / o . — 
Tomado del Diario de Sesiones). 
L A V I L NEUTRALIDAD 
«Yerran, pues, gravemente, los que pier-
den la fe en medio de la tempestad, porque 
quisieran para sí y para la Iglesia un estado 
permanente de tranquilidad plena, de prospe-
ridad universal, de reconocimiento práct ico 
y unán ime de su potestad sagrada sin con-
tradicción ninguna Y aun más torpemente 
se engañan los que se forjan la ilusión de 
conseguir esta efímera paz, disimulando los 
derechos é intereses de la Iglesia, sacrificán-
dolos á los intereses privados, a tenuándolos 
injustamente, complaciendo al mundo que 
todo está sujeto al espíritu del mal, so color 
de atraer á los fautores de la novedad y con-
ciliarios con l i Iglesia; cual si fuera posible 
alguna concil iación entre la luz y las tinie-
blas, entre Cristo y Belial Son estos delirios 
de enfermos, alucinación tan vieja como el 
mundo, pero siempre nueva y perdurable, 
mientras haya soldados débiles que, en vien-
do al adversario, huyan, arrojando el escudo, 
ó traidores que se apresuren á pactar con el 
enemigo, que es aquí el enemigo irreconcilia-
ble de Dios y de los hombres. 
A vosotros incumbe, Venerables Herma-
nos, á quien la divina Providencia ha cons-
tituido pastores y guías del pueblo cristiano, 
á vosotros incumbe resistir fort ís imamente 
contra esta funestísima tendencia de la mo-
derna sociedad á adormecerse en una iner-
cia vergonzosa, cuando más arrecia la lucha 
contra la religión, buscando una vi l neutrali-
dad levantada sobre vanos respetos y com-
promisos, todo en daño de lo justo y de lo 
honesto, olvidados de aquella infalible y ter-
minante sentencia de Cristo: E l que no está 
conmigo está contra m h . PIO X 
Encíclica Commun iun Verum, de 21 de 
Abril de igog. (Tomado del Boletín eclesiás-
tico oficial del Arzobispado de Zaragoza, co-
rrespondiente al 28 de Julio de 1909). 
D E C O L A B O R A C I O N 
¿(juosqiie tándem..... 
No va á ser esto una catilinaria, por más de 
que el sopor, de que el profundo sueño que mu-
chos duermen hiciera necesaria una docena, 
para ver si lograban despertarles, y que dejando, 
de una vez para siempre, la cómoda postura que 
acaricia y fomenta este extraño letargo, que ya 
va pareciendo cataléptico, salieran resueltos á 
l a lucha, á que todos los días nos provocan. 
E n los combatés to i os, hay circunstancias 
previas en los beligerantes, felices ó fatales, sín-
tomas, casi ciertos, de victoria ó derrota. 
Entre estas circunstancias, hay dos que prin^ 
«ipalmente descuellan, que sobresalen mucho 
sobre de las otras, y que acompañan sin excep-
ción alguna, dentro del orden natural de las co 
sas, al éxito y al triunfo, yendo en cambio del 
brazo del fracaso, aquel beligerante que se en-
cuentre con ellas divorciado. 
¿ rúa les , preguntará el lector, son esas cir -
-cunstancias aludidas? 
Pues no son otras que la organización y el 
número, número de elementos, número de uni-
dades de combate. 
Kl valor individual, la bravura de la unidad de 
la lucha; no se puede negar que es también ex-
celente, pero la falta de organización la esterili-
za y la conduce al sacriticio inútil, considerado 
colectivamente 
La organización, por el contrario, colectiviza, 
por decirlo así, el valor, la bravura y el esfuerzo, 
y convierie á un ejército, en un león hercúleo y 
gigantesco. 
Lejos da mí. el propósito, de invitaros á una 
lucha sangrienta, en este articulo, y no por cier-
to porque me espante ni amedrente, que nada 
más hermoso ni gallardo que la muerte en un 
campo de batalla, luchando bajo el pendón glo-
rioso que San Miguel enarboíó algún día. 
No: no es esta la lucha de que tratamos hoy, 
no tiene ese épico carácter, ese sello poético de 
bravura iodomable; es lucha más modesta, *sin 
estímulos casi para el que no descubre los am-
plios horizontes de ultra-tumba. 
Por eso es tan difícil, formar en buena línea 
á los catélicos, y se requiere un inmenso trabajo, 
para que logren comprender la relación que 
existe entre la religión y la política, y sus debe-
res católico-políticos, por razones católico-so-
ciales. 
Porque... como habrán comprendido los lecto-
res, la lucha á que nos referimos, no es otra que 
la lucha electoral. . 
Nosotros los católicos, que odiamos por deber 
y por instinto la mentira, no podemos sentir nin-
guna simpatía hacía un sistema, que se basa so 
bre :principios falsos, porque, aun dejando á 
un lado, los fraudes frecuentísimos que de he-
cho experimenta el famoso sufragio universal, 
jamás, en ningún caso, tal como está implantado 
legalmente, puede ser fiel reflejo, del modo de 
sentir y de pensar de! ente colectivo, porque sec-
cionando con maliciOsa^astucia en mil j roñes, 
de- garrando comarcas naturales, poniendo fren-
te á frente intereses locales encontrados, que-
dan sin representación ninguna, con frecuencia, 
en e) cuerpo legislativo no hablemos del ejecu-
tivo para nada, multitud de parciales minorías, 
que sumadas, forman un contingente respeta-
ble, que podría pasar en a 'gún caso de cuatro 
quintos, nueve d -cimos, de noventa centés.mos 
del cuerpo electoral. 
Supongamos un pueblo dividido en dos parti-
dos, dos opiniones diferentes políticas, desrabas 
de cultura, nivel inte ectual y hasta color dis-
tintos, blancos en fin y negros. Es posible que 
en un momento dado, triunfasen estos últimos 
en todos los distritos, por un voto: la mitad de 
aquel pueblo constituida por los blancos, queda-
ba huérfana de representación parlamentaria y 
por lo tanto de representación legislativa. Ni 
una voz en la Cámara que se elevara en pro del 
interés de la milad más culta y respeiable, ni 
un voto autorizado de protesta, á la ley más 
inicua que acaso elaborara aquella mayoría de 
negrazos, árbitros absolutos de los destinos de 
ios blancos. 
¿No sería todo esto una brutalidad inconcebi-
ble, una brutalida i más que bárbara. . cafre? 
Pues en esencia, esa Drutalidad, se esconde 
entre los pliegues de la doblez villana del siste-
ma con que se nos gobierna. 
Pero hay más, mucho más todavía. 
Supongamos ahora, un pueblo dividido en mil 
partidos, entre los cuales, uno, lograse ma-
yoría relativa en una mayoría de distritos. La 
milésima parte, mas uno, dos ó aun cuando sean 
dos docenas, es decir, una despreciable minoría 
absoluta, seria el árbitro de todos ios destinos 
colectivo*. 
¿Es razón suficiente de gobierno? 
¿Qué diferencia esencial hay entre esto y uno 
de esos tiranos ó sultanes cuyo sólo recuerdo á 
través del pasado espeluzna y espanta á todos 
los liberalizantes? 
Claro que los casos sucintamente expuestos, 
no son muy verosímiles en toda la dureza de sus 
líneas, en todo su conjunto y detalles. 
Pero el que sí es frecuente, como que s'n ex-
cepción víénese dando en las legislaturas todas, 
desde que este sistema malhadado rige, es que 
las diferentes minorías, mayorías considerables 
absolutas, si se suman, com J probó palpablemen-
te solidaridad en • ataluña, carezcan de repre-
sentación proporcional á su importancia relativa 
numérica en el censo. 
Es por consiguiente una hnrda mentira, uso 
del gohierm del pxiehlo por el pueblo. 
Leu realidad, bien distinta por cierto, es el go-
bierno del pus blo entontecido, por sus explota-
dores. • 
*** 
De cuantas minorías, sin representación pro-
porcional á su importancia relativa y numérica 
hay en el Parlamento, y en los demás organis-
mos de gobierno y de orden y c ncierto colecti-
vo, la.que más se resiente es la Católica, ála que 
se combate sin tregua ni descanso, por todos los 
partidos l i erales. 
La temen demasiado, para no hacerla objeto 
de su persecución, á ve es solapada para restar-
la incautos, amenazadora otras para restarla tí-
midos, aduladora con los vanos, dadivosa con 
los interesados, explotando, con indigna bajeza-
de ramera, cuantas debilidades experimenta 
nuestra especie, y socavando siempre las sanas 
energías que aun palpitan en muchos pechos no-
bles. 
Y no le engaña ciertamente su astuto instinto 
de serpiente venenosa y maléfica, á la revolu-
ción satánica y alea liberal, porqoe es el medio 
más en armonía con el fin que persigue, dada la 
idiosincrasia propia nuestra. Halaga y acaricia 
la barriga, los sen idos, la vil materia, en fin. 
adormeciendo con sensaciones agradables físicas 
el alma, para con más facilidad apoderarse de 
ella, pues una vez prisionero el espíritu en sus 
redes, le es fácil enroscarse y devorar sus mise-
rables restos y despojos d . spués de estrangula-
da la conciencia. 
No lo dudéis ¡católicos! esa serpiente liberal 
os teme, y os teme cervalmente, porque sabe 
muy bien, que ¡¡pobre de ella!! el día venturoso 
que despertéis vosotros. 
*** 
Hay un medio, excelente, eficacísimo, para co-
nocer el engaño; una piedra de toque con la cual 
se puede sin temor de equivocarse, apreciar s i 
es ó no de ley buena, el católico sometido á la 
prueba^un reactivo, en fin, que no resisten las 
mejores caretas, los disfraces más hábiles, y 
que disuelve el tinte más espeso, tras el que 
oculían sus colores políticos v sus tendencias 
práctico sociales, algunos desdichados fariseos. 
Este medio, n > es otro, que en todas las elec-
ciones y en todos los distritos, se busque un 
candidato que suscriba previamente una fórmula, 
un credo, un programa, en que concretamente 
se prometa de un modo perfectamente lícito, de-
fender por orden prelativo de importancia, los 
duplos intereses de sus representados ó electo-
res, ó más claro, los del alma v del cuerpo, los 
morales, que se desprenden de la doctrina y ía 
verdad Católica, y los materiales de legitimidad 
moral reconocida, credo, programa y fórmula, 
pensado con sosiego por personas capaces, de 
indiscutida filiación político-católica, y redacta-
do y difundido por las publicaciones que quieran 
adherirse, que será la mayor prueba de su sin-
ceridad y buena fe, candidato que deberán vo-
tar los católicos: donde quiera que ese c andidato 
no se encontrase volar también: cuando se pue-
dan poner interventores, no dejarlo de hacer, 
aun cuando la derrota sea cierta, para que los 
votos á nuestros candidat s ó al jefe de ell »s, 
figuren en el mayor número posible de d stritos 
y de actas y no haya rincón de nuestra patria 
donde la lucha no virilice nuestras fuerzas, sean, 
pocas ó muchas, y donde corran por lo tanto el 
peligro de atrofiarse por falla de ejercicio, ó de 
perderse disueltas ó mezcladas con nuestros ad-
versarios y enemigos políticos. 
E l ca tó l ico que, se a v e r g ü e n c e de esto, el 
candidato que se espante ó arredra, ante 
lo que l l aman los pradentes del mundo y 
de la carne u n r i d í c u l o , l levan, creadlo, 
u n excesivo lastre, una impedimenta de-
masiado pesada, para que pueda nuestra 
causa,'que debe abrazarse al lemade nues-
t ro Santo Padre P í o X de restaurarlo todo 
en Jesucristo, esperar nada de ellos. Una 
de tres: ó son unos h i p ó c r i t a s ; ó unos s i m -
plainas s in va lor , apti tudes, n i suficiente 
ta l la espi r i tua l para tomar las armas del 
cruzado; ó carecen de* suficiente fe; y en 
cualquiera de los casos expuestos, vale 
m á s , mucho m á s , que abandonen nuestra 
c o m p a ñ í a y nuestra causa, como Judas, 
por fin, a b a n d o n ó el c e n á c u l o . 
Con l a p ropos ic ión del voto del ca tó l ico 
á su jefa, en su propia persona ó en la per-
sona de a lguno por él designado, no hay 
posibi l idad de discusiones entre los ver-
daderos, convictos y profundos ca tó l i cos , 
e l iminando uno de los o b s t á c u l o s m á s 
grandes y m á s transcendentales, que des-
garra la necesaria compacidad de toda be-
l igerante fuerza, r e s t á n d o l a pujanza y ef i -
cacia. 
A l propio t iempo, f o g u e á n d o s e , por de-
ci r lo asi, nuestros cruzados, en las batallas 
electorales todas, se a u m e n t a r á , mediante 
el ejercicio y l a gimnasia, la v i r i l i d a d de 
la unidad i n d i v i d u a l da lucha; que la o r -
g a n i z a c i ó n , que es necesaria, precisa y 
consecuencia de todo esto, se e n c a r g a r á 
de 'colectivizar m á s tarde. 
Tenemos, por lo tanto, compacidad, o r -
g a n i z a c i ó n y valor i n d i v i d u a l y colec t iv i -
zado. 
¿Y el n ú m e r o . . diréis? 
Yo no temo el escaso, sino por e l con-
t r a r io , el excesivo. E l escaso, en nuestras 
circunstancias, es s e ñ a l i n e q u í v o c a de ca-
l idad , de excelencia, de a b n e g a c i ó n , de fe. 
Con este, es fácil cosa llegar al suficiente, 
y ¡;he a q u í ! ! el momento m á s c r í t i co , pre-
cursor de aquel o t ro , en que, esa tu rba -
m u l t a de peleles, af luya á nuestro campo 
é invada nuestras filas con aires y expre-
siones amistosas, entusiastas t a l vez en 
HOTEL» O R I E N T E * RESTAURANT 
Establecimiento montado á la moderna 
Amplias y confortables Itabitacioues 
LUZ ELÉCTRICA. • TIMBRES • COCHES Á LA LLEGADA DE LOS TRENES 
ïsidopo M^Kínez Optiz 
Servicio á la carta á precios moderados Casa especial para banquetes y iunchs 
ESPAÜOSOSCOMEDORES Y G A B U T E S PARTICULARES dentro y fuera del Establecimiento 
CUBIERTOS DESDE d o s p e s e t a s :: :: ABONOS MENSUALES :: :: 
COSO, 13 (Frente al Arco de San Roque) COSO, 1 3 . — Z A R A G O Z A 
Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos ios de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En ningún sitio se come 
mejor, pues el dueño tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio. Los precios son verdaderamente económicos. 
Recomendamos á nuestros lectores con especial interés este establecimien-
to. No confundirse: Hotel Restaurant Oriente, Coso, 13, frente al Arco de San 
Roque, Zaragoza, 
EL BATALLADOR 
apaiiencia, sedientos en el fondo, sin e m -
bargo o m á s que de subirse y encara-
marse en las cumbres y cimas que coro-
n a n los paisajes po l í t i co-soc ia les , que es 
la suprema a s p i r a c i ó n d e muchoshoy e n d í a 
É o r q u e s\ la o r g a n i z a c i ó n , la compaci-
dad y el valor , se saben sostener y fomen-
ta r , y con ellas e l ejemplar e s t í m u l o y la 
razonada m e t ó d i c a y profusa propaganda, 
que h e r i r á n de una manera s i m u l t á n e a y 
respectiva, la impres ionabi l idad honrada 
de rnuchos ciudadanos de sanidad i n c ó l u -
me en el fondo, y los cerebros y las in te l i -
gencias con la pujanza de la severa lógica , 
no hay que dudar que la escasez n u m é r i c a 
se t ransformara en suficiente, porque n i n -
guna m á s capacitada que la idea ca tó l i c a 
para abrirse camino entre las m u l t i t u d e s 
y las masas, el d í a que se acierte á despo-
j a r l a de determinados y funestos p re ju i -
cios, algunos de los cuales explotan cier-
tos aventureros radicales po l í t i cos , pre-
tend endo volcarlos contra el dogma y la 
Iglesia, que es de donde proceden en el 
f o n d ) . 
Por eso determinadas propagandas son 
ixidy pojo temibles ,y p u é d e n s e por s ingu-
lar i ron ía de la lóg ica , i n v e r t i r los resulta-
dos p rác t i cos , con v i r t i endo el d ía de ma-
ñ a n a en sus sepultureros, á los secuaces 
mas i n t r é p i d o s de h o y . 
Es por lo tanto e l n ú m e r o , una mera 
c u e s t i ó n de propaganda, intensa, i n t e l i -
gente, m e t ó d i c a , ordenada, sujeta á r i g u -
rosa disciplina, organizada, en fin, perita-
mente . 
Nadie en m e j o r e s condiciones para 
arrastrar las masas, que el partido ca tó l i co 
Es cosa factible e l l legar á contar con 
n ú m e r o , con o r g a n i z a c i ó n y con valor y 
esfuerzo colectivo, que sen tres de las c i r -
cunstancias esenciales, que hemos v i s to 
a c o m p a ñ a n en el orden n a t u r a l de las co-
sas, al é x i t o , á la v ic tor ia , a l t r i un fo . 
L a cuarta circunstancia, que es t a m -
b i é n esencial, y sobre l a que nada in t en -
cionadamente hemos dicho hasta ahora, 
de una cabeza, u n c a p i t á n , un jefe, esfor-
zado, genia l , i n v i c t o , poderoso, la tene-
mos perfectamente garantida en la hermo-
sa, gallarda y n o b i l í s i m a personalidad de 
nuestro augusto general en jefe, cuyo Sa-
grado C o r a z ó n nos tiene prometido reinar 
par t icu la rmente en E s p a ñ a . 
L a r e p r e s e n t a c i ó n proporcional v e n d r á 
a l g ú n d ía , á pelo ó contrapelo de los pode-
res púb l i cos a c t ú a l e 0 , porque las conse -
cuencias suceden a las causar de u n modo 
necesario, y entonces u n part ido organ i -
zado, sujeto á r igurosa discipl ina, en tu -
siasta, compacto y vigoroso, puede ser una 
base ampl ia é inexpugnable de regenera-
c ión po l í t i co-soc ia l , en sentido netamente 
ca tó l ico . 
Ese d ía , podemos f á c i l m e n t e conveni r 
q u i é n se rá el in s t rumen to que la P r o v i -
dencia nos s e ñ a l e para nuestro gobierno: 
porque las discusiones prematuras sobre 
esto son i m p e r t i n e n t í s i m a s . 
¡Viva el reinado pol í t ico-socia l de Jesu-
cristo!; y á ocupar cada uno el puesto que 
en las filas le s e ñ a l a su deber de cruzado 
contra el l iberal ismo, que es acaso en la 
ruda to rmenta que corremos el p r imero 
de los deberes del ca tó l i co . 
Ju l io 1910. U N C R U Z A D O . 
VA DIFERENCIA 
Nuestro colega E l Ñoticíero de Zaragoza: 
rectifica su equivocada información respecto 
al discurso del elocuentísimo diputado inte-
grista por Azpeitia, D . Manuel Señante . Y en 
el mismo número del viernes 22 en que pu-
blica su rectificación copia la que nosotros h i -
cimos respecto á la equivocación nuestra al 
hablar de la enmienda integrista al Mensaje. 
Sin duda para que sus lectores entiendan que 
E L BATALLADOR t ambién incurre en equivo-
caciones de información. Las diversas . cir-
cunstancias que habitualmente concurren en 
la labor periodíst ica explican siempre que 
sean posibles y aun frecuentes las equivoca-
ciones. Y esto á nadie sorprende porque en 
mucha parte es inevitable. Lo que hay es que 
cuando E L BATALLADOR se equivoca, espon-
táneamente y en el número más próximo hace 
pública rectificación de lo equivocado, como 
lo prueba el mismo suelto de E l Noticiero. Y 
éste en cambio se cal'a y aun i lamándole la 
atención E l Siglo Futuro insiste en su silen-
cio, hasta que otra vez aludido confiesa su 
yerro, después de haber publicado ya nueve 
números desde el día que en él incurriera. 
Véase pues cuán distinto es . su proceder al 
nuestro. Va diferencia. 
Notas navarras 
musicales nos preguntábamos: ¿Cómo se salva-
rán nuestros conciertos matinales sin el concur -
so del portentoso sarasate1? Difícil se pre-enta-
ba la solución del problema, pero las entidades 
musicales Santa recilia y Orfeón han tenido la 
buena dicha fie dejarnos oir al ya, aunque joven, 
eminente violinista Horiel vnn Renter, del que 
aventajados músicos han dicho ejecuta tal vez 
|. tanto como D. Pablo, aunque no ha llegado á 
sentir como aquél. La orquesta de Santa » eeilia 
como siempre, y aun superándose; el Orfeón, 
avante siempre con su incomparable Mugica y 
todos bajo U dirección del eminente maestro 
j P. ï-aco del Valle, que ha dejado satisfechos á 
I los más exigentes: mas el verdadero éxito de 
i los conci rtos ha pido la navarrita depila Sanz 
I que c n sus inimitables facultades ha entusias-
mado y conmovido al selecto y aumero^o pú-
; blico en todas las audiciones, haciéndonos, sino 
olvidar, cuando menos amortiguar el resquemor 
i dft no poder oír al que por tantos años fué la 
gloria de Navarra y el alma verda lera de nues-
tros clásicos conciertos musicales. 
No se engañó el que en son prófético para los 
i navarros, aunque da efectividad presente para 
!' él, nos decía el 1901 que la voz de P'epiiá Sanz 
i no só'o era notable por su índole y texilura. 
I sino por su extensión, timbre y c alida 'es ar 
I tísticas, que han de ir , decía, mejorando de día 
¡ en día, como así ha sucedido. Si mal no recuer-
i do, dábale de extensión 30 notas del si grave al 
i f u agud >, notas todas emitidas con igualdad 
i' admirable y temple Umpidisimo, resultando su 
I voz homogénea con dulzura, aterciope ada y 
I suavísima, atacando bríos 1 á favor de su mara-
villoso órgano vocal, las notas de agilidad, y noi 
vacilaba el susodicho notüble músico en paran-j 
gonarla á las egregias Patli y Nevada; no se 
equivocó en -us juicios; así lo proclaman cuan-
tos la han oído en estos conciertos, y alguien, 
comparándola con la eminente tiple 1 gera Pa-
chíni. ha aseverado 'a iguala, si no la supera, 
pues habiendo asistido auna audición al gramó-
fono de discos impresionado? por la susodicha 
Pachini y Pepita, música de «Lucía» y «Purita-
nos», nadie se arriesgaba á dar el nombre de la 
impresionan le; ambas artistas se confundían. 
Omito detall r el programa ejecutado por Pe-
pita Sanz y juicio particular da sus diferentes 
números; unos la han apreciado superior en el 
Ar ia del ruiseñor, de Haondel, otros en l í 
Jlaihto-mágico, de vozart, y qui n, colosal en el 
i alarde de agilidad, de vocalizanón y de exten-
sión de que ha hecho gala en Voci d ï p r i m .vera, 
I de Straus. 
¡l ástima que tan eminente cantante h iya te-
nido que suspender su carrera artística, obede-
ciendo á su entrañable aro T filial! 
Recuerdos de las 
últimas ferias 
Es Navarra la tierra de los clásicos concier-
tos, que á tan preeminente altura lograron ele-
var nuestras socied »des mus cales con la ayuda 
de nuestro nunca bastante llorado Sarasa te... 
Todos los amantes de esta i grandes festividades 
NORMAR. 
Pamplona 13 de Julio de i g i o . 
Ha sido estOb días muy traído y llevado por las 
columnas de la prensa zaragozana y aún de la 
madrileña, un incidente ofurrído en el Templo 
dé la Santísima virgen del Pdar. 
tina actriz, fué, acompañada por dos Caballé-; 
ros, á visitar á la Virgen en su angélica capilla> 
Parece ser que el traje de la visitante, si cont 
forme á las prescripciones de la moda que impe-
ra en el mundo, no lo estaba tanto, ni mucho me-
nos con lo que, según la doctrina católica, p i ; 
de la Santidad del templo. 
Así lo entendió un señor sacerdote que oraba 
en él, y con lauta libertad y exquisita cortesía, 
la suplicó que hiciera el favor de retirarse de ía 
casa de nios 
¿Qué hay en todo ello para que de tal manera 
se haya dado esa escandalosa publicidad á este 
incidente? 
Las gentes que enfocan el asunto á través de-
Ios convetjc'onalismos del mundo, censuran acer-
bamente al digno prebendado que intervino en 
la í uestión. . 
Pero rectamente considerados los hechos, t a l 
como pasaron, sólo dwn motivo al aplauso para 
ese celoso sacerdote, que mostróse digno minis-
tro de su Dios al velar por la honra de Su casa. 
En el templo calóli o no pueden pasar, en el 
templo católico no deben tolerarse, las exigencias 
de la moda. 
Y como dice un cultísimo periodista que ocul-
ta su nombre bajo el pseudónimo de K a l i . D ' 
Erón, si para concurrir á muchos actos sociales-
se requiere lo que llam-n traje de etiqwta, para* 
entrar y estar en la Casa de Dios se ha de exigir 
ú \.và]e Id. modestia cristiana. 
Por desgracia se olvida muy frecuentemente 
por nuestra moderna sociedad paganizada el res-
peto que se debe al temp'o calól co. 
Cierto que en lodo lugar está Dios Nuestro 
Señor; pero en la Iglesia, en el Sagrario, divino 
prisionero del amor infinito con que nos ama, v i -
vo y pres nte está Cristo Sacramentado; allí ha-
bità, allí nos oye cuando oramos ante su real y 
divina presencia; el templo es su casa, es la casa, 
de Dios; y en esta Casa santa en donde habita la 
Divinidad y la Humanidad sacratísima de nues-
tro dulcísimo y mansísimo Redentor hay que en-
trar y estar con la humildad, la modestia la re-
verencia y la adoración en el alma y en el cuer-
po, en toda la persona y sus accesorios, cual 
conviene á la criatura, al siervo, al hijo, en pre-
sencia de su Criador, de su dueño absoluto, de 
su Padre. 
¿-'e opone la «moda» áesto? ¡Pues hay que des-
terrar esa moda, como toda costu nbre anticris-
tiana! Considérese que la moda - a l fin y al ca-
bo—no es más que los «respetos humanos», con-
deimdos en un figurín ó patrón ó manera de ves-
t i r . Pues bien; sólo á Dios lo debemos todo, y 
sólo á Dios se ha de obedecer y complacer. «El 
beneplàcit > divino -dice el P. Doss debe valer 
á nuestro» ojos más que la desaprobación del 
mundo entero. ¿Clihé pensarán, qué dirán- de mi 
las gentes?» • 
¿Y qué dirá el señor que ha de juzgarnos? 
4Esto es lo que importaj Servir á Dios y obedecer 
su ley santa. 
HUESCA. 
Imprenta de Faustino Gambón 
azar 
26, ALFonso 1, 26, 2ARAG02A 
Bisutería * Artículos de piel * Juguetería fina —^ —= — 
Ultimas creaciones en Abanicos y Horquillas 
Venta exclusiva de la reina de las cremas «Greme Victoria» 
Taller especial de composturas 
CONSULTAD P R E C I O S 
COllPBA Y V E R T Í B E A L H U A S DEOCiSlOX 
S E C O M P R A O R O Y P L A T A 
©fojetos de oro y plata 
m 134, E S O M A A LA CALLE 1 E M l l 
Z A R A G O Z A 
< : Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu-
ños de bastón, cubiertos/ ^r,^adiíras:,4e: lente?, .c4;. 
jas de reloj, anillo^ p a r g É 9 q u i l ^ » j o tú^os de 
iglesia.rrtrSe colocan piec^s finas; se hacen iniciales 
FUMADORES 
EL HUROL fumado con el tabaco, lo aro-
matiza, destruye la nicotina, cura las afeccio-
nes de la boca, garganta y pecho, especial-
mente el catarro gástrico de los fumadores, y 
alivia siempre las pulmonías ¿y tuberculosis. 
Lo fuman á diario los principales médicos 
de la Corte y provincias. 
Fraseo para 500 gramos de tabaco UNA peseta 
m§m M ABAGON, FABMACÍA DI RÍOS, W , 43, ZARAfiOIA; 
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ESPECI ALIDA DES FARM ACÉUTIC AS. 
Naeionáles y Extranjeras 
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